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"CUENTOS DE CABECERA", ANTO- quilizante: 
LOGIA COLECTIVA DIRIGIDA POR "Es el problema de escoger. El rpás 
HERNAN POBLETE VARAS. EMPRESA ecléctico de los ebpigadores se 
EDITORA ZIG-ZAG. SANTIAGO DE llevar, quiéralo o no, Dar sus incliyi@& 
CHILE, 1967. Ahora, se suele recurrir a '  nes m5s- hondas. Lo podemos ,sbk&&& 
los más sutiles mecanismos para reali- caida vez que leemos un comentario' efg 
zar una gntolbgía y presentarla al pu- tic0 sobre un trabajo de , esta 
blico lector como un procedimiento im- siempre tendremos la certeza de" 
parcial, en que intervienen, col'ectiva y . hay autores y obras de más y de6~ncAs".  
voluntariamente, un grupo destacado de Ojalá que esto no !le ocuma a. sus 
eríticos literarios chilenos. -Invitados "Cuentos de cabe~~era". . . 

e2,W án Pobiete Varas, se dejaron es- 
as opininiones de Alfonso Cal- 

derón. Hernán Diaz Arrieta (Alone), 
Luis Droguett Alfaro. José Miguel 158- 

Montes, Eliana Navarro, Luis E$!,"* torre (Filebo) , Roque Este- 

ba. Scai a 'y Raúl Silva Castro. HLibo 
un décimo no*e que omitió dar sus 
preftfe~encias' sería saludable conocerlo ... 

" h e n t r ~ s  de cabecera" es el resulta- 
rio. ¿le estos en 
Pu 
se. 
cado a la Meal, la que agrupa a varias 

a &rizadas que escogen cinco 
& S nscionales aptos 'O". 
las noches, al acostarse,. 
bajar demasiacto al lector c@ 
miente, que no e& mayoría en estas em- 
presas de nuestra literatura, que nos- 
Qtros sepamos. 

La selección quedó bien hecha, por- 
que lo pedido era bien conciso: señalar 
los cinco cuentos chilenos que sin ma- 
vores pretensiones tuviesen la virtud de 
entretener. De treinta y tantas respues- 
tas, de sugerencias y de títulos, la an- 
tología tan deseada estaba lista bajo el 
titulo acorde con su misión: "Cuentos de 
sabecera". 
, Aquí existen nombres y cuentos de 
la literatura chilena que ya son clási- 
cos, composiciones que el lector busca 
no sin cierta preocupación, títulos que 
tienen también una orientación didác- 
tica, y que el estudiante hallará sin ue- 
paros en esta selección. 

Volvemos a un grato reencuentro 
con relatos que leimos hace muchos afios, 
y a los que siempre acudimos, con harta 
nostalgia: "La espera'' (C3uillermo Blan- 
co) ; L'El hombre del catba110 veidel' (En- 
rique Bunster); "El callejbn de los gan- 
sos" (Oscar Castro); "La botella de ca- 
tia" (Francisco Coloane) ; "Afwrinos" 
(Luis Durand) ; "La señora" (F&'&rico 
Gana); "El padre" .L?le&ario Lazo Bee- 
m); "Cafiuela y P¿it8~@"'~ldUme'ro ki- 
$10); "El &rbol0 (M%@ i$%isa . Bombal) ; 
*'Doña Tato" (Marta Erunetl; $En pro- 
vincia" (Augmto d'xalmar) ; "Incendia- 
,rioV (J~"guin Diaz - (gi$$& e 

pangaJ' (Jorge Guzmán) ; "Loa dos" (*Ra- 
fael Malueeda) ; ''Nlfia tle colo?" '(Diego 
wuñoz> ; +m pwer' ~~~idi&'P~~@te)  f $;La 
noehebueBa $3 l@ vq!$&&o~~, ,(Salva- 
a y  Rey&); I ' E ~  fantzismg d$ pztio*' 
(Manuel Rojas); y, "El semáforo': (Car- 
los Ruiz-Tagle) : 

Como puede observarse, están reu- 
nidos en esta selección buenos cuentos 
@hilenos. Algqnos cuentos sugeridos por 
@S opinantes fueron excluidos, -por di- 
persas razones, por Hernán Poblete Va- 
cas. Ello no quita calidad al total de la 
obra, y cumple c6n la ingrata mlsión 
Ple preferencia, que va de  pno a otro iec- 
ter, y que Poblete' Varas tiene a bien in- 
sertar en su prólogo, manera de tran- 


